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"Los pueblos se enlazan can la muerte, el día en que se diwrcian de su historid� 

Al revisar en la actualidad la 
bibliograRa en lo que se refiere a la 
historia de los indígenas de El 

Salvador, no se puede afirmar rajantemente 
que no hay nada escrito sobre ellos. Sí lo 
hay, pero si lo comparamos con lo escrito 
en mros países, se observa que la distancia 
es abismal. 

Es una rarea urgente preocuparse y 
poner manos a la obra, es necesario investigar 
sobre la historia nacional, en todas las 
temáticas, pero en especial en lo que se refiere 
a los movimientos sociales y sus aaores, 
enriquecer lo que ya está escritO, Uenar los 
vados que existen, en fin explorar nuevos 
senderos. 

Es pertinente que se inicie un verdadero 
esfuer¿o conjunro para escribir sobre 
temáticas específicas que aún no se han 
explorado y en especial sobre los indígenas, 
en donde una de las caracrcrísricas de los 
nuevos trabajos sea lo mulridisciplinario. 

El pueblo salvadoreño es producto de 
un largo y profUndo proceso de mescizaje 
racial y culrural, en donde los acrorcs 
principales han sido los ancestros indígenas 
y españoles. También han concribuido, 
aunque en pequeñas dosis, la sangre africana 
y de otros pueblos europeos y asiáticos. 

Por otro lado, aunque la mayorla de 
l@s salvadoreñ@s nos reconal.ClJllos como 

mesciws, ello no implica que no existan 

rodavía grupos que se reconozcan a s( 

mismos como indígenas y que necesitan 
urgentemente rescatar sus rafees, preservarlas 

y transmitirlas, no sólo de forma oral, sino 
dejar plasmada su memoria histórica en 
blanco y negro, para que sea de 
conocimiento de la nación y para las 
generaciones venideras. 

Los grupos indígenas al perder los 
signos manifiestos de su identidad cultural, 
han dado lugar a que se piense que ya no 
existen indígenas propian1ente dichos en El 
Salvador y por esa misma razón, 
generalmente se les subsuma dentro del 
gmpo socio- económico de los campesinos; 
no necesariamente todos los indigenas son 
campesinos y viceversa. 

Oc la revisión bibliográfica realizada 
hasta la fecha, en relación al tema indfgena, 
aún no se encontró un trabajo riguroso que 
renga como objeto único de estudio a los 
indígenas y que abarque a todos los grupos 
que existieron y que aún subsisten en el país, 
no se ofrece una panorámica histórica 
completa que conduzca de la mano al lecror, 
en los pormenores del devenir histórico de 
éste grupo social. 

Por ello, se considera que es necesario 
y conveniente realizar una investigación, 
ruyo objeto de estudio sean los indigenas, 
no sólo desde un punto de vista cultural, ni 
como curiosidad folkclórica, sino como 
verdaderos sujetos históricos sumidos en el 
olvido de los ciempos. 

El objetivo principal del presente 
rrnbajo es realizar un panorama general del 
devenir histórico de estos gmpos sociales, a 

panir de la época colonial, resaltando el 
hecho que, los indígenas siempre han sido 
unos protagonistas anónimos dentro de la 
historia nacional. Secrararádeseñalarel lugar 
que realmente deberían de ocupar por 
derecho propio dentro de la hisroria 
nacional. 

Un segundo objetivo es contribuir en 
la recuperación de una parte de la memoria 
histórica de éste país, y con eUo consolidar 
la conciencia nacional y apoyar el proceso 
de construcción de la identidad nacional 
considerando que la identidad como ctl no 
es escítica, sino que siempre es dinámica y 
esta en constante proceso de evolución, de 
reconstrucción, de acuerdo a las necesidades 
vigentes en cada periodo histórico. 

En este trabajo aparecerán una serie de 
observaciones con respecto a la aairud y 
tratamjemo de los españoles en relación a 
los indígenas durante el periodo colonial que 
al leerlos no son nada agradables, lo mismo 
sucederá con la actuación de los próceres 
en el proceso de independencia y con los 
gobiernos y sus representantes en las etapas 
subsiguientes de la hisroria nacional. Se 
aclara que no es objetivo del crabajo buscar 
y señalar culpables, los hechos históricos ya 
están dados, lo que hace el historiador es 
dar testimonio de lo ocurrido y darle una 
imerpreta.ción y análisis comexrualizado en 
el tiempo y en el espacio, procurando 
apegarse en la medida de lo posible a la 
realidad concreta. y tratando de no caer en 
posiciones maniqucísras ame los hechos 
históricos. 
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La negación del Indígena 

FJ tema acerca de los indígenas en El 
S a lvador prácticamente no ha sido 
investigado en ninguno de los aspecros: 
eco nómico , político , social y cultural, 
incluso nos am .. -.vedamo s a afirmar que cs d 
menos esrudiado. cspccialmcncc como 
actores sociales de las difcrcnrcs etapas 
históricas por las que ha atravesado el pais. 

Salta cnronccs a la visra las siguiemes 
inrerrogames con respecto al papel jugado 
por los grupos indlgenas a través de roda la 
historia nacional: ¿Quiénes fueron el 
soporte económico principal de la época 
colonial?; ¿Quiénes fi.1cron los cultivadores 
del cacao y dd añil, los que constmycron 
las casas, palacetes, rcmplos, monasterios, 
caminos y pucnres en dicha época?. ¿A 
quiénes agitaban nuestros próceres entre 
otros, durame el perio do de la 
independencia? ¿Quiénes eran los soldados 
que ofrendaban su vida masivamcnrc 
durame las guerras inrescinas y fracicidas de 
la federación centroamericana?, etc., etc. La 
respuesta es clara y obvia, fueron los 
indígenas salvadoreños. 

La primera preguma que salra a la vista 
es¿ Por qué ranro olvido con res pea o a ellos? 
Para responder a esta pregunta es necesario 
remitirse a o rra serie de imerroganres: 
¿Quiénes escriben la historia? ¿Cómo se 
escribe la hiswria? ¿Para quién y para qué se 
escribe la historia? ¿Quiénes se apropian de 
la memoria histórica de los pueblos? 

La respuesta a las dos primeras 
imerrogames es connmdente: la hiswria la 
escriben los vencedores, los indígenas fl1cron 
los vencidos en la epopeya de la Conquista 
y por supucsw se narraron y se cantaron los 
hechos de los españoles en su propia versión, 
no la versión de los vencidos. En el caso 
especíP,co de El Salvador, el esradio de 
desarrollo socio - económico y cultural 
alcamado por las diferentes emias, nos hace 
suponer que ellos no dejaron documentos 
cscriws o puede ser que si se encontraron 
fueron dcsrruidos por la vorágine de la 
conquista y d fanacismo de los misioneros . 
Lamenrablememe no contamos con una 
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versión propia y cornada por los indígenas 
que habiraron el tcrrirorio de El Salvador. 
En México fi_¡c difercnrc, la hisroria rambién 
se cuenra con una crónica rirulada "Visión 
de/os tll!ltcidos': publicada por Miguel León 
- Portilla, o en el caso de Guatemala la 
publicación de ''Nuestro pesm; mtestm 
njlicción: 7itnetuliniliz, ntatatcn'� que es 
la recopilación de 22 memorias enviadas a 
Felipe 11 "el hermoso" en el año de 1572. A 
nosotros nos hace F.Uta la arra cara de la 
moneda. 

En resumen con la conquista de los 
espafloles del terri torio americano, se inicia 
un nuevo ciclo en nuestra hisroria, los hechos 
no fueron conrados e interpretados por 

noso1ros, sino por ellos. Se inicia la 
consrmcción e imerpre1ación hisrórica de 
nuevo tipo, la europea, y con ello a la larga 
el eurOJXX:Cntrismo. Se borra la memoria 
histórica de los pueblos indígenas y en su 
lugar se coloca la cspa1íola, adecuada a sus 
propios fines, esa es la hisroria que hemos 
conocido, la que nos enseñaron en la escuela 
y con la que hemos cn.->cido, dando gracias a 
Dios que vinieron los espaiioles porque 
vinieron a "civiliz.lrnos". 

Al respecto, d hiswriador mexicano 
Enrique Florcscano argumenra: "La 
conquisra y la colonización españo las 
cambiaron para siempre el destino de los 
pueblos indígenas y promovieron el 
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nacimienro de un nuevo proyecto histórico. 
La invasión europea deopitó el proyecto 
aurónomo de civilización americana e 
impuso a la población nativa un nuevo 
lenguaje y los valores religiosos y polfcicos 
del mundo occidenlal". 

"Simulráneamenre a esa vasta 
tranSformación comenzó una nueva forma 
de registro y explicación dd pasado, seguida 
por la imrusión de un nuevo prmagonista 
del rclaro histórico: el conquistador. La 
conquisrn expulsó al indlgena del escenario 
histórico e insrnuró un discurso nuevo en 
casi todos los aspectos". 1 

Como lo expresa el escritor mexicano 
Carlos Momemayor, "que el error cometido 
por Cristóbal Colón al creer que América 
era pane occidenlal de la India y por ende, 
llamar"indios" a los pobladores que conoció 
en el Nuevo Mundo, se convirtió en una 
fimna de negar la especificidad de cada una 
de lasculrurns mesoamericanas"; agrega que 
el apelacivo de "indio o indígena" se ha 
convenido en "una condena, en un 
desconocimiento de la realidad social y 
humana de esos pueblos"; o sea, según el 

mismo autor, a nuestros ancestros 

aborígenes, no se les puede llamar ni indios 

ni indígenas, ya que, "cada uno de los 

pueblos que habirnban América antes de la 

llegada de los españoles tuvieron su propio 
nombre, el rual ignoramos por racismo" . .. 2 

Durnme el periodo colonial cuando se 
inicia el proceso de mesci7aje, la durn división 
entre los grupos sociales, pone en una 
posición difkil a los mestizos, pues no eran 
aceprndos ni por los españoles ni por los 
indígenas, pero demro de la escala social, 
como sabemos el escalón principal era 
ocupado por los españoles peninsulares y 
los criollos {o sea, los hijos de españoles 
nacidos en territorio americano), por eUo 
los mestizos preferían acercuse más a ellos 
as{ "los mestizos nacieron y crecieron 
despreciando la cultura indlgena porque los 
españoles la consideraban inferior, 
incivilizada e infiel. 

Presa de los prejuicios eurocemrista.s, 
d mestiw dcsconoda sus raíces maternas o 
indias y por ello se avergonzaba y 
desvalorizaba. Según lales prejuicios ser 
��indio» era ser "ignorante••. «salvajen, 
«haragán .. , «maJjcioso», etc. Los mestizos, 
por consiguiente, se desarrollaron dentro de 
una esmrcrurn colonial reclamando sus ralees 
paremas o hispanas, crat1ndo por muchos 
medios de ser aceptados por los blancos, 
imicindolos y adoptlndo la culrurn de éstos. 
Pero los españoles, criollos o peninsulares, 
los veían como inferiores o ��bastardOS>,, Este 
fenómeno crearla serios complejos de 
identidad histórica y culrural en esre escrato 
émico y social, del cual desciende la grnn 
mayor/a de los salvadoreños' 

Refiriéndonos al párrafu anterior, cabria 
decir que ese complejo de identidad histórica 
y culrural, de malinchismo, de complejo de 
inferioridad, racismo, aún no se supera en 
El Salvador¡ el término "indio .. o "india", se 
sigue utilizando de fOrma peyornciva y para 
ofender a una perrona, queriéndole decir 
que es maleducado e ignornme. No cabe 
dude que durnnte la colonia, al escribirse la 
historia, el indlgena quedó fuera de ella. 

L1 historia en las épocas posteriores, ha 
sido escrica de forma episódica y casi 
anecdótica, el rema de los indlgenas y los 
restos arqueológicos dejados por ellos se 

U'atln como una ruriosidad, durante d siglo 
XVIII, XIX y principios dd siglo XX. 

Durnnte el siglo XIX y XX, las pe= nas 
que han escrito sobre historia generalmente 
son profesionaJes, pero no precisamente 
historiadores, ello no implica bajo ningún 
pumo de vista, que ellos no hayan realizado 
ningún aporte, sería injusro verlo de esa 
manera. No ha habido una línea 
conducente de uabajar la historia de una 
fOrma más ordenada y completa. La historia 
que se ha escrito se ha carncrerizado porque 
ha llenado las necesidades de conocimiento 
superfluo para la oelebración de r:fCméndes, 
ha sido una historia elitista y no dirigida a 
las grnndes masas y como reflejo de éstas. 

La investigación histórica en El 
Salvador se ha carncrerizado en general, por 
ser una historia que describe antes que nada 
las grnndes efemérides pauias, resalrnr sus 
figuras y principalmente a los grnndes 
hombres, con el af.in de afianzar el sentido 
de pertenencia y por tanto de crear la 
nacionalidad e identidad salvadoreña. 

Con los párrafos c:scriros anteriormente 
se estada tratando de responder, cómo, 
quiénes y para qué se escribe la historia. Es 
hasta fechas recientes y especialmente 
después de finalizado el conflicto armado, 
que varios especialisrns de las ciencias sociales, 
entre ellos antropólogos, arqueólogos e 
historiadores que se escln preoa.�pando por 
escribir una historia que no solo atafie a esas 
grnndes figuras, que no por conocidas están 
lo suficientemente estudiadas. 

La historia de un país no es sólo sus 
grnndes figurns y las gestas encabezadas por 
ellas, hace fillta ampliar los marcos y los 
temas de investigación en donde rengan 
cabida los pequeños hechos, los actores 
populares, las mujeres, las masas populares 
encamadas en los indlgenas, los campesinos, 
los obreros, cte. Este esfuerw ya ha sido 
iniciado especialmente después de finalizada 
la Guerrn Civil, que azotó al país por más 
de once años, están conuibuyendo en él 
especialistas de las diferemcs ciencias 
sociales, entre ellos arqueólogos, 
antropólogos e historiadores y, cabe 
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mencionar que dichm CSJXCialisras en su 
mayorfa son extranjeros y muy pocos 
salvadoreños. Situación que quedó 
ampliamente demostrada. en el recién 
pasado V Cong,.rso Cenf1'0mnerimno de 
Hisr01ia, celebrado en la ciudad de San 
Salvador. Los temas referentes a El Sa.lvador 
fueron muy diversos. enrre ellos podemos 
mencionar. d tema de la problemática de 
los campesinos. las mujeres, los indígenas, 
b identidad, el imaginario, los trabajadores 
Clurivos. tierra� ejidalcs, etc. 

Se observa que el tema histórico, 
actualmenre esd romando un empuje 
basrame fi..1ene que no se había observado 
en ninguna arra época, que los temas que 
se están investigando ya no son los de 
siempre sino que se está ampliando el 
abanico de temas a invcs[igar. 

El re1na aceret de los indígenas en El 
Salvador ha sido escogido a propósiw. 
porque hay un enorme vacío en esta 
remárica, A panir de la investigación 
bibliográfica pudimos detectar, que ha 
existido en el país una política cuasi oficial. 
de relegar y olvid.<U" que en el país c.xisten 
indígenas penenecientcs a diferentes etnias, 
como lo atestigua Patricia Alvarcnga en su 
libro cirulado "Culturn yéric11 de la violencia'; 
en donde dice expresa que" Los intelccnmlcs 
del gobierno de Zaldívar propusieron la 
desuucción de la rulrura indígena e hicieron 
un llamado a la migración euro¡x:-a". Un 
anónimo cscriwrdel Boletín de Agriculmra . 
con gran emoción manifestaba su 
curocemrismo cuando c:xdamaba: .. ¡Venid! 
... decimos ahora a nuestrOS hennanos de 
Europa! ¡Venid! Aquí esra la \�da. seamos 
todos felices>•. &leríu de Agriadturn 1 de 
julio de 1 882, pag. 136. 

En 1883 David Guzmán escribió un 
voluminoso libro aceret de las relaciones 
sociales en los Clmpos sa.lvadoreños. El 
escritor describía a Zaldívar como gran 
protector de los movimientos cienóficos y 
literarios del pals y, por ello le dedicaba su 
libro. Guzmán hi1.0 un vehemente Uamado 
a la abolición de la ricrra comunal, a la 
imposición de leyes laborales coercitivas y a 
la destrucción de la que él considernba la 
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an-asada a¡}rurn indígena. Daría Guzmán 
Apuntmuieuros sobrr• llltopogrnfia foica de 
la Rep•íblim de El Sah�t�dor (San Salvador. 
Departamento Editorial del Minisrerio de 
Cultura, 1968), p:íg. 9.' 

En efecto, con las k')'cs de expropiación 
de las rierras comunales y ejidalcs, así como 
con la cl\.--ación de un ejército más o menos 
permanente en la época del presidcme 
Z..'lldívar, a los indígenas se les suprimió en 
gr.m pan-e su base de susremo mmu-al como 
es la <ierrn, por la especial relación desde el 
puma de visra espiritual y real que ricnen 
esros con ella y su relación ollcial de 
rcprcscntarivicbd en el ejércitO, como grupos 
étnicos propiamente dichos. 

Foto:·nurr,.} RuNIIo. Ruuwdt S...n Andro 

Otro rudo golpe a los gmpos indígenas 
y espcciaJmente a los grupos ubiGtdos en la 
n.:gión occidental del país fi..1e en el ruío de 
1932, con la ya antológie1 marnm .. a que se 
hiw de ellos en los sangrientos sucesos 
acaecidos en esa fecha y la persecución de la 
que fueron objeto en los años 
inmediaramenre posteriores. cuando una 
gran mayoría de ellos. obligados por las 
circunsmncias, prefirieron abandonar sus 
vestimentaS usuales y la pr.icria dcl nahuatl 
como lengua materna. Dada esas 
condiciones, y como arlrman los 
antropólogos, los indígenas de El Salvador 
ya enrrado el siglo XX, perdieron los 
símbolos cxtemos de su idcmidad étnica, 
precisameme por did1a 1'37..Ón, leyendo las 
Rcvisras del Deparramento de Historia del 
Ministerio del Interior de los años m:inras, 
encontramos en algunas de ellas, y sobre 
todo ruando se asiste a cvemos (congresos 
o conferencias) americmisraso sobre temas 
indígenas. afirman que en d país no existen 
indígenas. 

En las diferentes constituciones 
políticas del país. a El Salvador no se le 
caracteriza como un país multiétnico y 
plurirultura.l, esro desde el punto de visrn 
político ha promovido una polítiet social y 
cultural homogenei7..adora. que le ha 
ahorrado al Estadooomotal.enom1esgasros 
en amnto a sus programas de educación al 
no promover escudas bilingües sino que sólo 
en cspaúol; le ha ahorrado denuncias a nivel 
internacional por b violación de los 
Dcn..--chos Humanos a minorías; todo lo 
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anterior ha impulsado enrre los salvadoreños 
la idea de que los indlgenas ya no cxisren. 

Como lo han señalado 
los antropólogos ramo 
nacionales como extranjeros, 
gracias a un movimienroque 
abarca a todo el mundo por 
el rescate de las culruras 
ancestrales, por la defensa y 
oonservación de los pueblos 
indígenas, en el caso 
especffico de El Salvador oon 
la guerra civil se dio una 
enorme polirización de la 
población en general y de los 
indígenas también, esros 
últimos han tomado 
conciencia poco a poco de sus 
derechos y comienzan a 
organizarse de diferentes 
maneras para hacer valer y respetar sus 
derechos, promover el rescate de sus 
costumbres y tradiciones anoesrrales, lo que 
todavía se conserva de su mundo y de sus 
creencias. A la vcr. se realizan diversos 
trabajos de invcscigación, con el objetivo de 
analizar su realidad presente, estudios 
concretos de sus cosrumbres y modos de 
vida, con el fin de respetarlo y a su vcr 
implementar programas de ayuda 
promovidos por organizaciones inter­
nacionales que ayudan a la población 
desproregida. 

España y los Conquistadores 

En ésre a panado se hablará en rénninos 
muy generales acerca de España, dándole 
énfasis solamenre a algunos hechos 
históricos, que ha nuestro modo de ver 
contribuyeron a la fonnación de un cipo 
especial de hombres, los expedicionarios que 
llevaron a cabo la conquista de los territorios 
descubiertos a partir de 1492 por Cristóbal 
Colón y, que dentro de la hisroriografla se 
les conoce como los conquisradores. 

El territorio de la penfnsula Ibérica fue 
conquistado por los árabes a principios del 
siglo VIII, durando esa dominación hasta 
prácticamente finales del siglo XV. Los 

señores feudales y la población de la 
península que no quisieron someterse a la 
dominación árabe, se dieron a la fuga y se 

insrn.Jaron en las regiones monrañosas de la 
pane norte del país, desde allf y casi desde el 
mismo momento de su derrota ame los 
árabes, se inicia el proceso que histó­
ricamente se le llamó la "Reconquista''. 

La reconquisra se realizó en tres 
direcciones diferentes: por el lado norte 
avanzaron los casrcllanos, por el oriente, los 
aragoneses y por el occidente los porrugucscs, 
algunos aurores afirman que estos rres 
esrndos se fonnaron grncias al proceso de la 
reconquista. 

El proceso de reconquista entonces 
duró prácricamcnre los siete siglos que se 
prolongó la dominación árabe. Este proceso 
se caraaerizó por poner rodas las fuwas 
sociales del país a su máxima tensión. Por 
ocro lado, en sus inicios el proceso se realizó 
de fOrma independiente, cada Estado por 
su lado, pero con el correr del tiempo tanto 
los problemas intemos como la tenacidad 
moscrada por los moros, hiw comprender 
a los futuros españoles la necesidad de la 
unión. 

En el año de 1479, a cravés de un 
marrimonio polítioo, se unificaron los dos 
Estados más grandes, el reino de CaSTilla y 
el reino de Aragón, que a la larga dar.ín 
origen a España, ésra grncias a la unificación 

polfcica aunado a los frutos de la conquista 
de América, la transformarán en una 

potencia hegemónica du­
rante el siglo XVI, el llamado 
siglo de oro español. 

En resumen, la guerra 
de reconquista se da por 
finalizada en septiembre de 
1492, con la cafda del  

último bastión árabe: 
Granada. Los sicre siglos de 
lucha por la reconquista del 
terrimrio español, como ya 
se comentó anteriormente, 
puso en tensión todas las 
fumas sociales de España, 
ésta lucha caló hondo y 
profundo en la psiquis de 
los españoles, funnando en 
general a un pueblo ague­

rrido, audaz y dispuesro a todo sin lugar a 
dudas. Se puede considerar al español 
como a uno de los mejores soldados de esa 
época. 

Se hace necesario mencionar que en todo d 
proceso de reconquista, la iglesia católica 
jugó un papel de primer orden como 
sustento idcológioo para dirigir dicha lucha 
Recordemos otro hecho importante, y es 
de que toda la Europa Occidenml se vio 
envuelta en las Cruzadas de 1906 al año de 
1270, en donde el objetivo visible y de 

propaganda ucilizado por el papado, era la 
reconquista del Santo Sepulcro y otros 
lugares sagrados para la religión católica y 
que estaban siendo profanados, los 
peregrinos maltratados, ya que dichos 
lugares csrnban en manos de los infieles, o 
sea, los musulmanes. 

Se trae a cuento lo anteriormente 
expresado, porque la lucha de ReconquiSTa 
española en final de cuenras y con el apoyo 
de la iglesia católica, asumió el caráaer de 
cruzada, una lucha frontal en contra de los 
infieles. 

De ahf, que generación tras generación 
de espalíolcs, nacieran, crecieran y murieran, 
con el Uamado espfriru de cruzada, que se 
caraaerizó por la creencia de que la única y 
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verdadera religión era la católict y que todas 
las demás religiones y en especial la 
musulmana eran erradas. Toda ello conllevó 
a que el pueblo español en general, Cl)'Cta 
en una especie de &natismo religioso y en 
una intolerancia hacia otras creencias 
religiosas que no fueran la cttólica, estaban 
seguros que un deber fundamental de ellos 
era luchar por la conversión de estos infieles, 
ya fuera por métodos paáficos o por medio 
de la espada. 

Este &na cisma e imolerancia religiosas, 
se pusieron de manifiesto en el hecho de 
que finaliz.,da la reconquista, los españoles 
sabiéndose vencedores se dieron a la rarea 
de "perseguir a los árabes y judíos 
obligándolos a aceptar el cristianismo, 
expulsándolos del país, poniéndoles todo 
cipo de obstáculos para su desarrollo. Como 
resultado de esta pe=ución, gran parte de 
la población más culrn del país emigró hacia 
Africa. Se habla de una cifra de 
aproximadamente rres millones de 
personas" ( ... )1 

Lo anterior, en alguna mecüda in&ca 
que los hombres que llegaron a América en 
calidad de conquistadores, se caracterizaron 
por su fitnadsmo religioso y su enorme 
intolerancia hacia todo aquello que no era 
lo español. lo europeo, lo "civilizado", lo que 
se derivaría en cierra mecüda la destrucción 
inmisericorde, de la mayoría de los 
monumcmos arquitectónicos que iban 
encomrando a su paso, 
la quema de los 
documentos escrims y 
dibujados, en donde se 
plasmaban la cosmo­
gonía, la visión del  
mundo y la  historia de 
los pueblos indígenas. 

dos. Se pueden explicar así mismo por ese 
espíritu de cru1 .. ada en la que estaban 
imbuidos, que aún no había muerro a 
principios del siglo XVl, en donde el 
imaginario popular aún le sc..·guía cantando 
a las recién pasadas epopeyas de la 
reconquista, las mamaron junto con la leche 
materna, desde su mas tierna infancia, y por 
supuesto ellos no se querían quedar atrás, 
como quien dice la avcnrura de la conquista, 
no esrnba exenta de cierro romanticismo. 

En El Salvador, incluso ya en pleno 
siglo XXI, en muchos pueblos siguen 
bailando y recitando la danza de los moros 
y cristianos, daro que ya con un cinte y 
connoración diferente, pero el nombre lo 
siguen oonservando. Orro elemento auioso, 
de losdanzanres,engeneral ninguno quiere 
representar a los moros, pues representan 
los malo. 

Faha comentar, que la mayoría de los 
jefes que comandaban los ejércitos de la 
conquisra eran hijos segundones e hidalgos, 
éstos úlrimos ocupaban dentro de la 
jerarquía feudal española el rango más bajo, 
pues eran caballeros pero no osrenraban 
ningún título de nobleza. Los hidalgos 
gustososaccpraban unirse a las expediciones 
de conquista, ya que sí se quedaban en 
España, estarían condenados irreme­
diablemente a vivir en la pobreza. En cuamo 
a los hijos segundones, recordemos que en 
España aún subsistía la institución del 

Orras de las  
caractcrísricas de los  
conquistadores era  su 
arrojo y valentía (por­
q u e  eso indiscuti­
blemente no se les 
puede negar, sean cuales 
hayansido sus mocivos), 
eran excelentes solda- Fos:o: R.uiJUS dd Tu.unul. "llun..-. Ru!Wio 

mayor.ugo, mediante la cual todos los bienes 
y riquezas de la familia las heredaba los 
primogénitos, por lo tanto los demás hijos 
se las tenían que arreglar como podían. Así, 
el riesgo que se correría en la conquista valla 
la pena, pues ofi'Ccía honores, en algunos 
casos obtener un escudo para la familia, un 
ríruJo nobiliario, obtener tierras, esdavos, 
indígenas en rcparcimienw de acuerdo a los 
méritos realizados. 

En cuanro a los soldados rasos, que 
oonformaban las huestes españolas de la 
conquista, no es del todo cieno que todos 
eran ladrones y gente de mal ,;viren España, 
simplememe eran personas de los csuaws 
sociales más empobrecidos y de las regiones 
también más pobres de dicho país, que 
venían con la esperanza de obtener un gran 
botín de guerra y rcgrcsarse a su cierra a 
disfiurarlo, o trasladarse a vi\�r a las colonias, 
pero no ya como pobres en España, sino 
teniendo ya la posesión de alguna tierra y 
bienes, con el honor de ser conquistadores 
y con rodo ello a1mplir el sueño de una 
vida mejor. 

Ll gucrr.1 de conquista desarrollada por 
los españoles en América, la justificó 
idcológicamcnre la Corona española, ame 
el mundo y ante su mismo pueblo, al ucilizar 
el concepto ya desarrollado durnnte la Edad 
Mc'Ciia europea de "guerra justa", bajo la 
acepción de la lucha en oontra de los infieles, 
como se les considero a los habitantes 
originales del continente americano; lo 

anrerior permitió rodo 
tipo de desmanes en 
contra de la población 
aborigen, y que los 
conquistadores no 
sincicran ningún cargo 
de conciencia. 

Todo lo cxpuesro tiene 
como propósiro tratar 
de comprender los 
móviles que impul· 
saban a los conquis­
radores hacia América, 
tampoco pretende ser 
una justificación de su 
conducta abusiva y 
cruel en comra de los 
indígenas y su culrura. 
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Territorio y población -- ------------------ -
El rerrirorio que acrualmemc ocupa la 

República de El Salvador, dada su posición 
geográfica, desde tiempos remotos, haya 
sido rerrirorio de convergencia, o sea, es un 
lugar de tránsito obligado tanto hacia el sur, 
como al norte. 

Dadas las c:araaeríscicas mencionadas 
amcriormemc, se considera que en el 
período precolombino ya era un territorio 
de tránsito obligado de los diferentes gmpos 
humanos que habitaban la región; 
contribuía a eUo también la fertilidad de las 
tierras y el hecho de que el sistema 
montañoso no es mn pronunciado como 
en orras regiones de la América Central. De 
cUo se deduce, que desde tiempos remotos 
la población que habirnba el actual territorio 
de El Salvador era una mezcla bastante 
abigarrada, no sólo de diferentes grupos 
érnicos sino que rambién de lenguas y 
culturas, todo ello en alguna medida 
dificulta el estudio más ordenado de los 
gmpos étnicos, sus cosrumbrcs, tradiciones, 
pues no hay fiomeras precisas en ningún 
aspecto. 

Otro punto que obstaculiza el estudio 
histórico de los primeros habitantes del 
territorio salvadoreño, es que aún no se 
cuenrn. con esrudios arqueológicos de roda 
el territorio nacional, que le ofre-.ocan al 
historiador los elementos necesarios para 
realizar una panorámica más completa de 
todos o casi todos los grupos que habitaban 
el país, antes y durante la llegada de los 
españoles. 

En la actualidad la wna occidemal del 
país es la más esmdiada y por lo tamo la 
más conocida, dicha siruación es natural, 
parece que los grupos indfgenas que 
poblaron esa región alcanzaron un mayor 
grado de desarrollo socio - económico, 
político y cultural, el cual se vio reflejado en 
las construcciones arquitectónicas más 
impresionantes {en el territorio nacional) y 
que en alguna medida se han rescatado. Por 
ejemplo, algunas pirámides, juegos de 
pelora, etc., y la existencia de gt:tn profusión 
de petrograbados y pcrroglifos. 

Br v 

En lo que se refiere a la rona oriem:a.J, 
esrá prácricamenre en abandono la 
investigación arqueológica, en los mapas que 
se publican de las wnas arqueológicas del 
pals sólo se menciona a Quelepa. 

L1 mayorfa de los aU[ores consultados 
coincide en que los diferemes grupos émicos 
que poblaban el pals se pueden dividir 
geográficameme en dos grandes regiones: 
los de la wna occidental y los de la wna 
oriental, a estas dos regiones, el río Lempa 
les servía de fiomera natural. 

La wna occidental estaba habitada 
principalmente por los indígenas 
perteneciemes al grupoémicode los pipiles, 
existiendo además pequeños endaves de 
pokomames y chorúes. La wna oriental se 
supone esrnba poblada por los Leneas, Uluas 
y Mames. 

Como se mencionó en párrafos 
anteriores, la cierra, el dima y la posición 
geográfica del pa!s contribuyeron a que el 
rerrirorio del país, desde tiempos 
in memoriales haya sido densameme 
poblado. 

Es por ello que el tema de la densidad 
poblacional así como el total de habirnntes 
con que contaba el pa!s a la llegada de los 
españoles, es un rema que ha interesado a 
varios autores, entre ellos podemos 
mencionar al salvadoreño Rodolro Barón 
Castro y a los extranjeros Oobys, Sapper, 
Rosenblat, Fowler, etc. Todos cUos coinciden 
al afirmar que, independiemememc del 
método que se utilice es muy diflcil ob<ener 
cifras cien por ciento confiables para realizar 
cálculos, pues no se cuenca con daros exaaos 
en donde fUndamencar sus extrapolaciones. 

Fowler, después de realizar un análisis 
comparativo y critico de algunos autores que 
han investigado el tema, llegó a la siguiente 
conclusión: " ... parece razonable calcular la 
población nativa de El Salvador de 15 19  
entre 700 y 800 mil personas. Este calculo 
indica una densidad poblacional media de 
33 a 38 habirnntes por kilometro cuadrado. 
Cuando Alvarado y su ejército invadieron 
el área, esrn población probablemente ya 

había sido reducida a unas 400 ó 500 mil 
personas. Esrn variedad indica para 1 524 
una densidad población media de 19 a 24 
habirnntes por kilometro cuadrado. Estas 
apreciaciones se han obtenido a través de 
métodos muy conservadores aunque algo 
imprecisa, y no se descarta la posibilidad de 
la existencia de poblaciones considera­
blemente mayores".6 

Al F...ltar el trabajo arqueológico y el 
estudio respectivo de los antropólogos y 
etnógrafos, no se ha podido acceder al 
conocimiento de las características 
específicas del desarroUo socio - económico, 
político y cultural alcanzado por las 
sociedades indígenas que habirnban el país 
al momento del arribo de los españoles en 
el año de 1 524. Para tener un conocimiemo 
más o menos aproximado, se hace referencia 
de orras sociedades vecinas, como la de los 
indígenas que poblaron el actual territorio 
de Honduras y Nicaragua y se presupone 
que el desarroUo de los grupos étnicos que 
poblaron El Salvador era más o menos 
parecido al de cUos. 

A ciencia cierta sabemos que ya eran 
pueblos sedenmrios, que habían desarroUado 
para esa época una agricultura bastante 
sofisticada, por el hecho de que ya utilizaban 
la irrigación artificial y también ya hadan 
uso de abonos e insecticidas natura1es, 
especialmente en sus plancaciones de cacao, 
además para poder hacersustenrnbles dichas 
planrnciones debían protegerlas del sol con 
arboles de sombra, como es el caso de las 
plan raciones de café en la actualidad. Todo 
lo anterior nos indica que el cipo de 
agriculrura que e:Uos practicaban ya era una 
agricultura de tipo intensiva, para los 
parámetros de esa misma época. Se sabe así 
mismo, que la diern básica de los grupos 
indígenas esrnba constituida principalmente 
de diferentes variedades de maíz, fiijoles, 
ayotes, chile dulce y picante, peces de agua 
dulce y salada, came de venado, de danta, 
armadillo, chompipe, carne de perro 
(herbívoros), que era complemenrnda con 
frutas de las diferentes esrnciones, como 
nances, mangos, mameyes, zunganos, 
zapores, ere. 
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En lo acineme a la cstrucrura fumiliar, 
y:¡ se habra establecido el régimen patriarcal, 
se sabe que rodav(a la mujer en la sociedad 
ocupaba un lugar de mucho rcspe10, pero 
si había un división de género basrame 
marcada, los ancianos eran objcro de un gran 
respeto y ad miración, eran los que 
aconsejaban en los momentos difkilcs en la 
sociedad. Por otro lado aún no se cien e claro 
rual era el número promedio de miembros 
en una Familia, los íncliccs de defunción, de 
mortalidad matemo-infuncil, la espernnza 
de vida al nacer, ere. 

Visión del mundo 

La mayoría de los aumres consulrados 
son de la opinión de que los grupos étnicos 
que habitaban el territorio de El Salvador a 
la llegada de los españoles practicaban el 
polirdsmo. En el presente trabajo se 
sostendr.l la hipótesis de que los pueblos 
asentados en lo que acrualmente es El 
Salvador se cncont:raban en una &se más 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

temprana de desarrollo en cuanto a sus 
reprcsem:acioncs religiosas, siendo esta el 
animismo. Adem� era mdo un coUagc en 
donde se encomraban creencias de los 
grupos étnicos que habirnban en la vecina 
Guatemala y de los grupos mexicanos, o 
sea ,  se esta hablando de los may:¡s, quichés, 
cakchikdes y los grupos de habla nahuat. 

Los indfgenas en primer lugar por 
necesidad eran unos grandes conocedores 
de su entorno na rural, ese conocimicnro lo 
adquirían a partir de la observación direcrn 
y paciente de ciemos de años, de la misma 
forma conocían el finnamemo. A panir de 
eUo, el indígena tenía la concepción de que 
ellos formaban parte integral de l a  
naturaleza, por lo rnmo debían de respetarla 
y venerada. Consideraban todos los 
elementos de esa naruraJcza eran regalos, que 
se pocHan utilizar pero nunca hacer maJ uso 
de ellos, caso contrario la naruralcza tomaría 
venganza, para resarcir el daño perpetrado. 
En resumen, se puede afirmar que las 
representaciones religiosas de los indígenas 
estaban ínriman1entc relacionadas con la 

narura.leza circundante, de eUa se nuoían y 
enriquecían su mundo espiriruaJ, que les 
ayudaba a explicar su mundo y su ronna de 
vida. 

"El hombre es pane de la naturaleza y 
la naturaleza es parte del hombre. Si el 
hombre muere la existencia de la naruraJeza 
no tiene semido. Si la naturaleza perece, el 
hombre rambién perece", csrn hermosa frase 
parre del conocimienro ancestral, era 
enseñada a los niños prácricamenre desde 
el mismo momento en que tenían uso de 
razón. 

Decía la poesfa popular. "si el hombre 
neccsirn raJar un árbol debe pedirle penrciso 
al espfritu protector del bosque, si no lo hace 
junto al árbol caerá una estrella". Se 
consideraba que la naruralcza tampoco tenía 
principio y fin en el sentido que los seres 
humanos lo entienden modernamente, 
wdo era un proceso de constante 
renovación, se iniciaba w1 ciclo, se finalizaba, 
para empezar ouo y así sucesivamente . 

1 1 1 
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A partir de los amplios conocimientos 
astronómicos que poseían, podían prever 
aJando iban a suceder grandes movimiemo 
telúricos, ciclones o sequías. En el ClSO de 
los terremotos, consideraban que fom1aban 
parre de la necesaria renovación dcliCJ de la 
madre tierra, que la tierra se rra.nsfonnaba a 
s( misma, pero que los seres humanos a 
ejemplo de esa naturaleza de la cual 
fonnaban parte, todo se les conmocionaba 
orgánica y emocionahncnre, que era un 
momenro para reflexionar y realizar los 
cambios necesarios en la forma de vida 
individual y colecriva. 

Denrro del anim ismo que ellos 
practicaban, estaba la concepción de que 
todos los elememos de la naru.raJe-.ta en su 
totalidad poseían vida propia, las montañas, 
los ríos, los lagos, los bosques, los vientos, 
los fenómenos narurales, el sol, la cierra y las 
esudlas, que era necesario tenerlos en cuenta 
en todos los momentos de la vida, pedirles 
permiso para rodas las acciones que 
realizaban los seres humanos para que les 
fueran propicios. 

Dentro de las concepciones religiosas 
también se puede mencionar la práctica de 
lo que actualmente se conoce como 
nahualismo, que no es la creencia burda que 
se maneja popuJarmenre como la capacidad 
que tienen ciertas: personas "los brujos", de 
rransforma= en d animal que se desee. El 
nahualismo, estaba vinculado estre­
chamente al conocimiento del tiempo, al 
conreo dd tiempo, así por ejemplo Clda día, 
cada mes y cada año tenían su propio 
nahual, al que se le debía rendir rriburo. Al 
nacer una persona, los contadores del 
tiempo le definían el nombre a la persona 
de acuerdo al día en que había sido 
engendrado y el día en que había nacido, 
por ese mismo conteo se sabía su nahual, su 
protector. 

En cuanto a la siembra, el calendario 
definía cuando se debía comenzar todos los 

procedimientos necesarios para tener una 

buena cosecha, las semiUas pasaban por rodo 

un ceremonial de invocaciones, al corazón 

de la rienra, de las aguas y de los vientos, se 

sahumeriaban, se dejaban bajo la luz de la 

luna llena; esto sin olvidar los aspectos 
merameme prácticos, que los enseñaba la 
práctica milenaria, de seleccionar siempre 
las mejores semillas, o los animales más 
fUertes para cominuar con el proceso de 
reproducción de las especies necesarias para 
su subsistencia. En otros aspectos se tenían 
montañas, ríos y lagos considerados como 
lugares sagrados en donde se reunían en 
fechas específicas para rendirles sus 
ceremoniales. 

De todo de esas creencias, se pueden 
encomrar testimonios las crónicas de los 
padres Cortés y l.arraz, que comprueban 
la existencia de 
ellas, a casi tres 
siglos de estar 
adoctrinando a 
los indígenas en la 
doctrina cristia­
na, que los sacer­
dores españoles 
las mencionan 
como la sobrevi­
vencia de "idola­
trías", ucuando a 
los indios se les 
preguntaba de sus 
idolatrías, son 
capaces de cualquier atentado para no ser 
descubiertOS117 

Primera presencia española 

De la carta de relación de Pedro de 
Alvarado enviada a Hemán Cortés, en julio 
de 1 524, se desprende que el proceso de 
conquista de lo que actualmente es el 
territorio de EJ Sa.Jvadorse inicio a mediados 
de éste mismo año, se dice proceso porque 
no basto esta primera expedición para 
someter por completo a los diferentes grupos 
émicos que habitaban el fi.1ruro rerrimrio 
salvadoreño, debieron pasar largos y duros 

anos de en&entamiemos por la resistencia 

presentada por los indígenas para que la 

conquisrn. se consumara en su mtalidad. De 

acuerdo a la revisión bibliográfiC! cfecruada, 

se puede deducir que dicha conquisra fue 

finali:o�da entre 1 535 )' 1 538 aproxima­

damcme. 

Se habla mt.cl1o y escl escrito acerca 
de la conquisrn espafiola sobre los grupos 
nativos existentes en la Améric:t española, 
pero hay que aclarar que la conquista en d 
sentido real de la palabra por parre de los 
españoles fue más que rodo una conquista 
polftica y jurídica, ya que quienes se 
apoderaron de los territorios junmrncnte con 
sus riquezas namrales y sus habitantes (con 
el derecho a explorarlos), fueron los 
españoles. 

Pero ¿Qué ran cierras fue la conquista 
militar? muchos aU(Ores hablan y recalcan 
el hecho de la superioridad recnológiC!, 

refiriéndose a las armas de fuego que 
portaban los españoles, como sí estas fueron 
las que jugaron el papel decisivo en la 
conquisrn.; en ningún momemo negamos 
la importancia de ellas, de su potencia 
aniquiladora, de los desrrows que e¡ usaron, 
del impacto psicológico producido por éstas 
en los indígenas, lo que pudieron superar 
rápidamente. 

Lo que queremos traer a ruenm es que 
el número de españoles con respecto a los 
ejércitos indígenas a que se enfrentaban era 
abismal, independientemente de las armas 
de fuego que utilizaron, hay que tomar d 
arrojo y la valentía con que luchaban 
nuestros ancestros, djspuestos a todo, a 
entregar lo más preciado para los seres 
humanos en todos los tiempos: la vida. 

Recordemos que estaban ddi:ndiendo su 
tierra, su hogar, su mundo, tan esas(, que el 
mismo AJva.rado en su carta de relación ya 
mencionada arriba esaibía: (..) ·¡,,_ parrí a 
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Ld polltiCé't económ1ca de la década de los nove11tn 

OITO p11eblo 111e" dict Actt"<lla/, dontk bate la 
mar del S11r m 1/, y ya 1'" 1/'Kaba d mdia 
kgun tkl dicho p11eblo, vi los campos llntos de 
gm�< tkg11om tk 1/, COII "" pl11majt!S ydivism, 
yconm.snmlllSoftnsilKISytkftnsilKlS, m mitad 
tk tm lla11o, "(...)y mds adelante aitatk (..) 
"di Vlltlta sob"' tilos co11 toda la gmu, y 
rompimos por tilos; y ji.-ttLII gm11de ti des/TOZO 
qu� m (/los hicimos, qt� m poco tinnpo no 
babia ninguno tk todos los qu� snlitron vifJOs; 
porqu� vmitm tan annados, qt�L ti qtiL a ún 
m (lrt�Lio no� podio kwntllr; y son su.s nnnas 
cogkft!S tk tm tkdos tk algodón, 8 y hasta m 
los pils, y fochas y lan= largas; y m caymda, 
la gmtt tk pillos mauzba a todos': (. .. .)'. 

Pororro lado, en ruanto a la conquisrn 
militar, y el papel de los españoles y sus 
armas, estaba la panicipación masiva de los 
aliados indlgenas, traldos desde México, 
especialmeme los claxca.Jrecas, que eran 
miles, en el caso de la conquista del futuro 
terrirorio salvadoreño, el mismo Pedro de 
Alvarado en la ya citada carta de relación 
afirma ... "éramoscientodecaballo,yciemo 
y cinruema JXt>nes, y obra de cinco 6 seis 
mil indios amigos nuescros; .... 10; al obsuvar 
la rtlación numhica anurior, qtt(dn claro qtiL 
los qu( somaiarm mililllnnnll( a los gntpos 
1111rivos tk El Salvador, m rt!alidad ./iJtron los 
aliados militartS rlaxcalttcas tk los apañoks y 
no lsros últimos. 

En cuanro a lo anterior hay que añadir 
que los aliados indlgenas traldos por los 
españob, contaban con tácticas y estrategias 
as( como con annas similares a las de sus 
contrincames del tcrrirorio salvadoreño, de 
tal forma que les era más F.icil entender la 
fOrma de luchar de estos y la forma para 
contra atacarlos, queda claro, quienes fueron 
la pieza fundamental de la conquista militar. 

Cabe anotaren el presente trabajo, que 
durante la conquista los españoles llegaron 
a ucilizar perros entrenados para atacar, es 
más en la misma Guatemala de donde ven/a 
lo hicieron¡ pero en el caso de tcrrirorio 
salvadoreño durante la fase de investigación 
bibliográfica no se encontr6 ninguna 
evidencia o testimonio escrito que atestigüe 
que se utilizaron o no esros animales. 

A la luz de las concepciones acruales 
acerca de las relaciones humanas y de los 
derechos humanos, se imerpn:ta que desde 
el inicio de la conquista los españoles se 
distinguieron por los métodos crueles y 
sanguinarios usados en contra de los 
indigenas a los que se enfrencaban, aunque 
los conquiscadores en sus escri[os personales 
no lo dejaban entrever, como queda 
atestiguado en la carta de Alvarado: 

(. ... )E tk aq11l "" pani pam OITO p11eblo 
qu� � dia Auhuan, y de aUi m� mviaron los 
sdiorrs tk Cuxcaclnn sus mowjarJs, pam qr� 
di=t la olxdimcia d "" mnjt!Smdes,yá tkcir 
qru tilos qucian sn sus VllSilDos y sn bumos;y 
llS!, /n diarJn d mí m su nombrr;y JO los rtetbí. 
pmSilndo qut no mt mmtinim como los otros; 
11 llegando qt�< lügul d tsta ci11dad de 
Ct�xcaclall, ha/11 m11chos i11dios dt ella, q11e 
me "cibieron, y todo .! p11eblo alzAdo; y 
mimtra.s nos aposmtamos, no qutdó hombrr 
tk ellos m el pueblo, 111t todos" jittroll d los 
sit1Tl1S. E como vi (SU), )t'J mvii mis mmSiljmJs 
d los sriiom tk allí á tkcirks q11t 110 jilt!StTt 
malos. y qut mimJt11 qut hab ian dado In 
obtdi'tucia d su majmat/. y á mí m m 11Dmbre, 
12Kf.Urdndoks qut vim'esnz, qut '90 no les iba 
d foar gtlt17'tl ni d tomarles lo St9t'J, sino d 
tmtr!os al servicio tk Dios mttstro Señor y tk 
su majtsuul. Envidronmt d dtcir qut no 
conoscian á nadit, qut no qzmirm vmir, qt� 
si algo ks 1uma, 111e alli t!Staban t!Spmllulo 
con sus amtas. E dt:squt vi m mal propósito, 
ks m vil un mandamiento y rrqutriminuo de 
part-t del Emptrndor uu�tro stiior, m q1� les 
requtria y mandaba qu� no qu�bmntmen las 
pac� ni st rebtlasnz, pu� )'fl � hnb ian dado 
por vasaiios; donde no, qut proctdtria contm 
ellos como contm tmidortJ almdos y rebtiados 
co11tm el snviciodent mnjt!Stad.yq11t ks baria 
la g11om, y tvdos los 1"t m tila jitt!Stlt umrados 
d vida small t!SCiaiJOs y los hmnriall; y 111e si 
jitrstn üal�s. dt mi strimz fovortcidos y 
ampamdos. como vasaiios tk su majestnd.. E á 
�w. ni IKJivimm los mmsajmJS ni rrspu�sta 
tk tilos; y como vi su daiíada imozdon, y 
porqut aqutlla titrm no qu�dast sin castigo. 
nzvie gentt d buscarlos d los montes y sr'nms; 
los Cllalts hallaro11 tk g11om, y ptkaro11 con 
tilos, y hin'eron tspatíoks y indios mis amigos; 
y dtsp111s de todo t!SfO ji�< p= 1111 pri11cipal de 
ts111 ciudad; y pam mas justificaalm �k tomi 

d enviar con otro mi mandamitmo, y 
rrspondiarJn lo mismo que ames, 1 luego como 
vi r:sto, JO bict proceso contm tilos y comm los 
o /TOs 111t mt lmbia11 dado la g11om, y los //ami 
por prrgont:s, y 111m poco quisiarJ1l vnzir; i como 
vi m rt!lxldia y el p= comdo, lo snumcil, 
y dí por tmidart!S y d pnra de m11nU á los 
S<ñort!S tk t!Sli1J provincias, y d todos los tkmds 
qut st bobiesn1 tomado dumnu la gzttrm y� 
tomasm desputs, hasfll m tmuo qu� diesnr la 
olxdimcia d nt majt!Stad. jiti!Stll t!SCiaws, " 
krmsnt, y tk ellos d de n1 valor " pagmm 
Ollctcaba/los que m la COIIt¡uista tkellos jiuw11 
mutrtos, y los qu�deaquí adelantt 11Ulta.snJ.y 
mas las otras cow de amras y otras cosas 
necesarias d la dicha conquistll. Sobrr r:stos 
indios d� dicha ciudad tk CrL'«acbm, qut 
estuvt ditz y siett dias, que nunca por nztmdas 
q1� numdt bactr, ni por mnwjmJS qu� ks 
hict, como he dicho, lt!S putk atmer, por la 
mucha tSprsum tk montes y gmndts sinms y 
qu-tbmdas.. yorms mudJIZS fittrZilS qt� rnzian. 11 

Don Pedro de Alvarndo sólo había 
contado su versión de los hechos y muy a 
su manera y de aQlcrdo a sus Ín[ercses, pero 
años más tarde y en plena lucha por obtener 
un mejor rra[amiemo para mdos los 
indlgenas, el Padre Fray Barrolomé de Las 
Casas, lo desmiente en su tratado de "La 
desmtccidll tk las l11dias'; en donde dice lo 
siguiente: 

1 3 1 
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... "De infiniuu obms IJOm"bler qut m 
fSit rt'ino hizo esll' inftlice nutlnwntumrlo 
ti m no y sus hermtmos, porque eran ms 
!Jmnllnos, porqutmm smmpium� uo mmos 
infilias t iwtnsibla que 1/ ron /os dtmds r¡ur 
Ir ayudnbrm, fi" 1111 bano liOtable, que fitr In 
prrJllincin de Cu.zcnt!An, donde ngom o cerca 
dr a/11 ts In vi/In de Sa11 Strlrmdor, '!'" ts wta 
timn ft!irisimll, con todit ln cost11 de In """ 
del Sur, que dum cunmua )'cinco ltgutiS; y m 
br citttkul de Cuaatbíll, '!'" mr In cabmr dr 
la provincia, le bicieron gmndlsimo 

m:ibimimto,ysobrr veinte y 11l'iuta mil intlios 

k maba11 espmr11do cargados de gallilltts y 
comitln. !Jrgado y m:ibitfn el prrsmtt, ma11do 
que aula espmloltom� de tu¡uel gmn mímnv 
tk gmrrs rados los indios que quisi� pnm los 

dlm que allí atuvi'esen snvine de ellos y que 

nwiesm cargo dt rmerlts lo que lmbirsm 

mmrstn: Ctuln uno tomó cimto o cincumtll. 

o los que k parrcúl que bmtnbau pnm so muy 

bim servidos, y los inocnues corderos sufiimm 

In división y servítm con todAs sus jitervts, qur 

no folt��btt sino ndomrlos. Entretnwo, rstr 

capittmpidióalosKiiomquektmjesmmudJO 

oro, porqut n aque/lo pándpnlmmte vnJ!an. 
Los indios responden que les pktcr dttrles todo 
l'l mvque timen, ynyumm1 muygmn cnnll(j¡uf 
dr IHichas dt cobrr (qut' tirnm, con qut st 
sirven) domdo, que pnrrcl' oro, porque lienr 
alguno. Mdndolr:s poner el roq11r, ytlesq11e vit!o 
r¡t�emrcobrt!dijoll losrsp11iioks: ''Diul�tl t!uJblo 
llll árrm, vámonos purs qut no lmy oro, y auln 
uno, los intlios que áent que k siron1 iclmdos 
m aulmn y mandnri ht7Társelos por rsclnws ·: 
Hdcmlo liS! y hilrrrmlos con el bim-o del rry 
por esclnws 11 todos los que pudieron fllllr, y )'O 

vide 11111ijode/ míor principal de aquella ciutkul 
hermdo. \lí.sto por los indios qut se sollllron y 

los demd.s dt toda In tit7TII 11111 grrm moldad. 

comi'enum 11 juntnrst y a ponmt t11 annm. 

Los rspmlolcs bncm en ellos grandes rsrmgos y 
matmlZAS y tomllllSe 11 Guntemn/n" (. .. )11 

De lo apuntado arriba se desprende que 
la población de las pane occidenrnl de El 
Salvador, se dio a la ruga y que el proceso de 

pacificación y de conquisra rornl se prolongó 

durante varios años, caracterizándose por ser 

ésrc un largo y traumático episodio en la 

vida y la psiquis de los indígenas, por ello la 
conquista en nucsrro país sólo finaliza entre 
1 533 y 1 538. 

En los primeros años y décadas después 
del sometimiemo de los grupos étnicos, no 
csm claro el smrus jurídico que iban a ocupar 
los indígenas dentro del régimen colonial, 
se da una especie de vacío jurídico, el rual es 
aprovechado al máximo por los con­
quistadores para utilizar a su arnojo y libre 
albedrío a la población indígena y quizá sea 

uno de los períodos en que más desmanes 
se cometieron en contra de ellos. 

Como es de wdos conocido, el 
terrimrio de El SaJvador no poseía riquezas 
minerales, o por lo menos en las cantidades 
que deseaban los españoles, nx:uérdcse que 
la mayor ambición de los conquistadores y 
el objetivo principal de su venida al 
continente americano era la de obrencr oro 

y piara en abundancia, enriquecerse como 

en un sueño y regrcsarsc a España a disfiurar 
de su riquC".m. 

• 

.5I 
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La poltt t Cél económtca di Id decnda dP los novent<J 

Nc:cesario rnmbién es señalar que sobre 
todo los primeros españoles llegados a las 
tierras americanas, si bien eran nobles, la 
mayoría eran hidalgos, esto quiere decir que 
eran los nobles que ocupaban el mas bajo 
starus en la escalera feudal española, por eUo 
sólo se podían enorgullecer de su apeUido, 
de su pureza de sangre, más no posefan 
riquezas materiales, especialmente la tierra, 
recuérdese también que arra de las 
caracrerlscic:as de la nobleza española por 
pobre que fuera, es queronsideran el trabajo 
Rsico y el comercio, como una rarea incligna 
a su srarus. 

Es por ello que los españoles llegados a 
esta tierra, al no enconrear minerales 
preciosos en abundancia a parcir de los 
ruales enriquecerse, no tuvieron arra opción, 
más que dedic=e a hacer producir la tierra. 

Asf, las formas principales de 
explornción de la población indígena fue a 
través de la explotación agrícola y las 
instituciones introducidas por los españoles 
en la agricultura que fueron el sistema de 
Repanimicmos y la Encomienda y más 
tarde las Haciendas. 

En los primeros años del sistema 
colonial no se había reglamentado y 
esrnblecido de forma clara en el aspecto 
jurldico, el régimen de Encomienda y de 
Repartimiento, tampoco el srarus jurídico 
de los indígenas, los cuales eran esclavizados 
en el sentido estricto de la palabra, eran 
considerados como cosas, todavfa no habían 
decidido si eran realmente personas, por eUo 
se les consideraba como menores de edad, 
aunque dicha situación, no era 
impedimento para hacerlos trabajar sin 
descanso, el indígena sólo tenfa obligaciones 
y responsabilidades, más no dereehos. 

La afirmación de que salvo casos 
excepcionales los indígenas eran reducidos 
al esclavismo dista mucho de la realidad, 
una cosa era lo que se dejaba plasmado en 
el papel y otra cosa era la práctica concreta, 
como lo demuesuan las numerosas y 
consrames quejas que se leva.maban en 
conua de los encomenderos y demás 
auroridades coloniales ame los reyes 

españoles, en los diferentes periodos de la 
Colonia. 

"El reparto de los indfgenas en 
encomienda a los españoles a ra.fz de la 
conquista, fue servidumbre mucho más 
dura que la esclavirud, pues obligó a los 
narurales a un servicio consmme a favor de 
sus enoomenderos por un ciempo ilimicado, 
pues aún cuando se señalo a la encomienda 
la duración de dos o tres vidas, al terminar 
éstas los indios pasaban a ser propiedad del 
monarca, quien la más de las veces volvía a 
encomendar o regalaba a sus cortesanos 
palaciegos, los cuales desde Europa enviaban 
personeros o administradores de las 
encomiendas" .13 

De ocro documento cimdo en el Tomo 
11, de la Historin Gmmtl ck Cmtroamérica 
y, que se refiere a una casación realizada en 
1 538, para el pueblo de Teculuzdo, cercano 
a la Villa de San Salvador, se pudo constatar 
que la cantidad de obligaciones de los 
indlgcnas eran casi inconmbles, emre cUas 
podemos mencionar, la siembra de maíz., 
trigo, liijoles, estos productOS a su vcrdebían 
de ser colocados en las minas que el 
encomendero renfa en Mcrapa, en sus casas 
de San Salvador o en el Puerto de Gracias a 
Dios (Honduras); los indígenas debían 
abandonar sus casas para preparar comida 
en las propiedades del encomendero que se 
encontraban en orros lugares. Los 
encomendados estaban obligados a F.tbricar 
ciert:1 eancidad de alpargatas, sandalias de 
cuero (Uarnadas en esa época cutaras), hilar 
algodón en las medidas que el encomendero 
exigfa; le debían proporcionar cera, miel, 
aves de corral, codornices, la lisca no se le 
encuentra fin. 

No en balde el Padre de Las Casas, 
después de haberse horrorizado por el 
maltrato, el desprecio y la sobreexplornción, 
de que eran objeto los indígenas, en las 
posesiones españolas en América, dedicó 
gran pan e de su vida y esfuerzos a la defensa 
de ellos, ya sea directamente ante sus 
superiores religiosos, los funcionarios de la 
Colonia o ente los mismos reyes españoles, 
logrando al fin de grandes trabajos contribuir 
a que se decrerasen las Leyes Nuevas de 

1 ndias, también conocidas como 
Ordenanzas de Barcelona, en el años de 
1 542. 

Pero no hay que dejarse engañar, con 
estas nuevas leyes, que según varios autores, 
venían a ser una prueba fehaciente de las 
buenas inrenciones, y de la preocupación 
de los reyes españoles por el bienestar de los 
indlgenas en sus colonias americanas, que 
dichos monarcas sólo renfan buenas 
intenciones con los indlgenas, deseos de 
protegerlos romo "hijos amados", que los 
"malos", eran los encomenderos y algunos 
funcionarios rorruptos que abusaban de la 
población indfgena . 

La realidad era otra, resulta que la 
corona española de esa época renía enormes 
gastos por el lujoso tren de vida de la corte 
española y por las constantes guerras en que 
estaba inmersa España con sus con­
rendicntes polfcicos europeos y por lo tanto, 
no había nunca dinero suficiente que 
sufirtgasc esos enonnes gastos de guerra y 
de lujos de la corre, entonces esas nuevas 
leyes (u Ordenanzas de Barcelona), no 
fueron más que una medida tendienre a 
incrementar los ingresos constantes y 
sonantes de la Corona española, es por ello 
que se les concede a los indlgcnas el srarus 
de vasallos directos del Rey, dejando de lado 
los intereses de los encomenderos, o sea, a 
parcir de 1 542, el tributo de los indígenas 
ya no tenía que pasar primero por las manos 
de los encomenderos, sino que seria recogido 
directamente por funcionarios especiales 
nombrados por la Corona. 

En pocas palabras, el objetivo 
fundamental de las Nuevas Leyes era sub­
sanar los problemas financieros por los que 
atravesaba España en esos momentos, la 
mejor forma era la de transformar a los 
indlgenas en vasallos directos del rey y no 
tener intermediarios, que a la larga y como 
lo había demostrado la experiencia se 
quedaban con la parte mayor de lo que se 
recolectaba entre los indígenas. 

A parcir de esas nuevas leyes el indígena 
ya no p<Xiría ser esclavizado supuestamente 
por los funcionarios de la Corona ni por los 
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encomenderos españoles, aunque una 
realidad completamente diferente quedó 
reflejada en las ccmcnares de quejas de los 
indfgcnas en conrra de sw encomenderos, 
curas doctrineros y funcionarios reales, no 
en el sentido de que los hayan conservado 
desde el pumo de vista jurídico como 
esclavos, sino por el traro de esclavos que 
recibían. 

Gracias a las nuevas leyes, se crearon 
las Auruencias de los Confines para tener 
una mejor administración política y 
económica, especialmeme de algunas 
regiones que la corona española consideraba 
se habían tenido descuidadas, se crea el cargo 
de los Oidores, cuya función principal era 
vigilar el buen funcionamientos del 
engranaje económico colonial a fuvor de la 
corona española y supucsramemc escuchar 
las quejas de la población indígena, que la 
Corona escaba clara, de que eran el pilar 
fundamencal de la economía colonial. 

En la Producción del Cacao --------------------------
En el territorio del fururo El Salvador 

no había riquezas minerales, por lo que los 
españoles la única forma que encomraron 
para poder sacar beneficios de esw cierras, 
fue la de aprovechar al máximo la fen:ilidad 

de las cierras y la enorme riqueza de la flora 

del Señorío de Cu=dán y las cierras allende 

del río Lempa. De los productos naturales 

que mayor provecho comercial obruvicron 
los españoles fueron el cacao y el añil, CSI:1S 
dos planw eran arnpliarneme conocidas y 
usadas por los indígenas desde tiempos 
inmemoriales, además de haber desarrollado 
técnicas agrícolas relacivameme sofisticadas 
para aumentar la producción de ellas. 

En pocas palabras el culrivo y 
exploración del cacao y del añi l  se 
cransfurmaron en el eje fundamcncal de la 
economía colonial, en opinión de Manuel 
Sánchez Rubio, el culrivo de esros dos 
productos sentaron las bases en Centro 
América de la economía agrícola de 
exportación14• De lo anterior GUllbién se 
podría desprender el hecho de que la 
economía nacional desde la Colonia, se 
especializó en el monocultivo y la 
monoexportación, de uno u otro prcx:lucto 
agrícola, en el caso concreto de El Salvador, 
la sucesión ha sido la siguienre: Cacao, Añil 
y Café. Lo anterior no significa 
necesariamente que no se hayan culrivado 
otras especies, pero estas en su momento 
han rcnido roda la arención y alrededor de 
cUas ha girado, no sólo la economía sino 
todo el entorno social. 

Como se decía el primer producto 
agrícola en ser explorndo duran re el período 
colonial le correspondió al Cacao, el cual 
fue cultivado casi exclwivamentc por los 
indígenas en sw tierras y dentro de sus 
comunidades. "La pericia del agriadtor 
indígena fue reconocida por los españoles 

que se dieron cuenta que el cacao era "Cl.Il 
tierno árbol que con rualquiera extremo se 
pierde y se scc:i'. Los métodos indios de 
cultivo, prescritos por su ritual religioso, 
usaban técnicas avanzadas y obtenían 
rendimienroselcvados. El cacahuacal, huerro 
de cacao, se preparaba y mamcnía con 
grandes cuidados: los granos se sembraban 
individualmente a mano¡ la frondosa 
madrecacao se intercalaba entre: los árboles 
fTucales jóvenes, para ptoregerles del sol y la 
Uuvia¡ los arroyos que conian hacia el sur, 
desde las tierras alw centrales, se desviaban 
para el riego duranre la esración seca y el 
recmpla:zode los árboles que no produdan, 
y las desyerba eran actividades de rodo el 
año. A la VCL que prohibían las ceremonias 
paganas más notorias asociadas a la 
producción de cacao, los españoles 
reconocieron el valor de los métodos indios, 
y dejaron el cultivo y cosecha de ésre a los 
agricultores nativos, comemándosc ellos con 
la recolección de los granos de cacao y la 
organización de su venta" !S. 

Duranre el siglo XVI el cacao 
constituyó la fuenre principal de riqueza de 
la lnrendencia de San Salvador, pero en el 
siglo xvn, los comcrcianres de la región 
centroamericana vieron dcscstimulada su 
actividad económica por la gran 
competencia representada por los 
cultivadores de cacao de Venezuela, Quito 
y Perú, O os precios de esos produaorc:s eran 
más bajos), de cal fOrma que se empezó a 
buscar un nuevo produao que sustiruycra 
al cacao, ese producto fue el añil. Cabe 
señalar que algunos aurores indican que la 
indwtria añilcra ya era un hecho incluso a 
finales del siglo XVI. 

Los autores consultados son de la 
opinión que la estructura social de las 
comunidades indígenas prácticamente no 
fue trastocada por el cultivo de éste 
producto, ya que ellos siguieron viviendo 
denrro de sus comunidades y conservando 
casi en su totalidad sus cosrumbre y 
tradiciones, que los españoles no se 
entrometieron en la propiedad de la tierra, 
ni en el régimen de trabajo ya que se 
dedicaban únicamente a recolectar el cacao 
cultivado por los nativos. No eran 

• 

• 
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precisamente los encomenderos españoles, 
los que se dediClban al usuliucro del CIClO 
sino que eran mercaderes españoles los 
dedi01dos a dicha transacción. Si esw fi.te 
así, ¿Por qué en un momemo determinado 
se les prohibe a los españoles asenrarscdentro 
de las comunidades indlgenas y después 
asentarse cerca de ellas? ¿ Por qué los 
españoles se vieron obligados a uriliza.r a sus 
cscbvos negros a realizar las rransacciones 
del cacao con los indígenas? Las 
inrenogames planteadas aquí no se han 
podido responder de funna dar.1 y concisa 
a F.Ura de fuemes docwnenrales en el pals. 

En el proceso de Independencia 

Acerca de los ameccdemes históricos 
de los procesos de independencia en El 
Salvador por ser un rema más o menos 
conocido no se profundizará en él en 
presente trabajo. El proceso de 
Independencia para Cemro América y para 
El Salvador, se inicia históricamente a panir 
del año de 1 8 1 1 .  I..ts causas que generaron 
éste movimiento, ya están en general 
bastante esrudiadas y analizadas y lo mismo 
sucede con los dirigentes que la enCJ.bcraron 
(los llamados próceres), es por esa razón que 
en éste trabajo no se hará alusión a csras dos 
temáticas, se sugiere a los lectores que las 
desconozcan, leer el libro titulado "Los 
primm>s patriotm. San Snlmdor 1811 ", del 
auror salvadoreño Roberto Turcios. 

Lo que si debe de quedar claro es que 
en sus inicios el llamado movimienro 
independemism, no necesariamente exigía 
precisamente la independencia política. y 
grosso modo mejoras las condiciones del 
comercio con la metrópoli, evadirse del 
comrol comercial que ejerdan los 
mercaderes guatemahccos así como la 
dominación política de los fUncionarios de 
la Capimnla General de Guatemala. Lo 
anterior se puede ilustras a través del hecho 
que cuando España fue invadida por los 
fianceses a principios del siglo XlX, en la 
lmendencia de San Salvador se organizó una 
colecta para ayudar monecariamente a la 
Corona española, en la cual no sólo 
panciciparon los españoles y criollos sino que 
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también se unieron los indfgcnas, siendo 
este un hecho de clara lealtad a España. 

4•En el proceso político ccntroame· 
ricano, las conspiraciones conscirucionalistas 
estuvieron acompañadas por las 
manifeStaciones de lealtad. El 1 9  de 
septiembre, el capirán González Saravia 
convocó a los vecinos del todo c1 reino a 
contribuir a un "Donativo patriótico 
voluncario", cuyo monto sería uasladado a 
Espafia. González Saravia dcclasó en esa 
oportunidad que había recibido "las 
demostraciones más vivas de lealtad y 
pauiorismo" ( ... ) Gonzálcz. Saravia reoonoció 
que el mérito de los comribuyemes sería 
notable debido al "estado de escasez y 
penuria en que se halla todo el Rcyno". Los 
centroamericanos aceptaron el reto que les 
lanzaba el Capitán General y estuvieron 
prestos a enacgar sus conoibuciones. A pesar 
de la depresión económiCI, los rectudadores 
comisionados recogieron la suma de 
1 .066,966 millones de pesos. Sólo las 
comunidades indígenas aporraron cien mil 
231 pesos con tres reales y medio, siendo 
seguidos por los principales propiecarios 
( ... ) .. ". 

Se hace necesario señalar, que el 
movimiento independentism centroame­
ricano no ruvo la magnirud observada en el 
Virreinato de la Nueva España. o en Sur 

Fol:o: l'icJr.a ·¡a]l;.d.¡ m liuunul. llun:a Ruba.llo 

América, en que se desarrollaron ven:laderas 
guerras intestinas yen donde la participación 
masiva y armada de la población y enrrc 
ellos la población indlgcna fue más que 
evidente; en ésta región el proceso fue más 
bien polltico. de tal forma que realmente 
no hubieron enfrentamiento armados y 
finalmente se alcanza la independencia de 
forma automática al recibir la suya el 
virreinaro de la Nueva España. 

Por otro lado, es casi nonnal que los 
sucesos políticos más imporrames tengan 
mayor difusión y mayor actividad en las 
capitales, que no es el C1SO de San Salvador, 
la capital de la Capitanía General era la 
ciudad de Guatemala; pero en lo que arañe 
a la lmendencia de San Salvador, como 
capital de la Intendencia jugó un papel de 
primera relevancia siguiéndole Santa Ana. 

La parte que imeresa reseñar en el 
trnbajo en la medida de lo posible, es el 
papel real j ugado por los grupos de 
población aborigen de nuestro pals. Se ha 
estudiado el papel de los próceres, hay 
infinidad de rrabajos acerca de ellos; y las 
referencias acerca de los indfgenas son muy 
escasas. 

Se pane de la premisa, que ningún 
movimiento sociaJ y político de gran peso 
político, como lo fue el  proceso de 
Independencia, no lo pudieron Uevar a Clbo 
úniCI y estrictamente los dirigemes de ésrn, 
o ellos en unión con la población criolla, 
teniendo en cuenta, que ellos eran el gmpo 
poblacional minoritario, y que los indígenas. 
los ladinos y los negros y mulatos eran la 
parte mayoritaria, era neccsuia la alianza con 
todos eUos para que el movimiento fuera lo 
suficientcmeme fucne y alcanzar sus 
objetivos. 

Como lo ha mostrado la historia 
infinidad de ocasiones, un movimiemo 
político, que marca hitodenuode la historia 
nacional de cualquier país, no lo pueden 
realizar a solas los dirigcmcs, es necesario 
que el pueblo, la plebe, las masas o como se 
les quiera llamar, romen pane activa en él, 
que lo hagan suyo, y que se manifiesten en 
las calles y plazas, para realmente presionas 
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al gobierno de rumo, a que acepte por vfa 
padfica o armada, los cambios propuestos, 
ya sean estos de tipo reformista o 
revolucionarios. 

Se tiene conocimiemo que en aquella 
época aún no habfa imprenta en El Salvador, 
y quiz.í. por eso no se han cnconrrado 
panfletos, libelos y algún orro tipo de 
material impreso, en donde los dirigentes 
del P"""'"' de independencia hayan podido 
dejar plasmado sus objetivos y a los sectores 
de la población iban dirigidos sus arengas. 
Es de suponer que la mejor manera de 
convocar a la población era a través del 
repique de campanas a rebato, y entonces 
acudía roda la población, sin distingo de 
dase o grupo social o étnico, cal como lo 
demuestra el roque a rebato de las-campanas 
de La Merced el S de noviembre de 1 8 1 1  y, 
también en enero de 1 8 1 4. 

Otro medio a través del cuaJ se 
convocaba a la población pudo haber sido 
el púlpito, transformándose en un 
magnffico lugar para arengar a todos los 
grupos sociales, es de recordarqueen el caso 
espeeffico de El Salvador muchos de los 
llamados próceres eran sacerdotes; también 
es sabido que en aquella época el cien por 
ciemo de la población era caróUca y que no 
podían fultar de ninguna forma a misa los 
días domingos, y que la influencia moral e 
ideológica de los sacerdotes sobre las masas 
indfgcnasera indiscutible; precisamente por 
esas mismas razones se haría casi imposible 
que los indígenas no hayan tenido una 
participación activa dentro del P"""'"' de 
Independencia, no como dirigentes, porque 
la mayorfa de ellos eran analf.¡beros y los 
más discriminados de la sociedad, pero sf 
como base de apoyo popular, para presionar 
a las autoridades de la Corona española. 

Se hace necesario recalcar que dentro 
de la escala social del periodo colonial, el 
indígena no sólo era el más desposeído, al 
que todos sus derechos se le conculcaban a 
pesar de los pocos o muchos esfuerzos que 
haya hecho la Corona española para 
protegerlos mediante leyes, lo cierto es que 
desde el siglo XVl, cuando predominaba el 
culóvodel cacao los negros y posteriormente 
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los mt�aros, empezaron a adquirir unmrus 
social superior al de los indígenas. 

Los dos grandes movimientos sociaJc:s 
que anrccedieron a la independencia 
sucedieron en los años de 1 8 1 1 y de 18 14, 
de estos el primero fue el que alcanzó mayor 
amplitud los pueblos sublevados fueron los 
siguienres: ... "San Salvador, Santa Ana, 
Chalarenango, San Vicente, Zacarecoluca, 
San Miguel y en otros lados, en donde se 
levantaron masas de indios y mestiws, los 
rua.Jes sufiicron muencs yvejámenes. si01do 
la mayor parte de ellos trasladados a los 
calabozos de Guatemala y de San Juan de 
Ulúa.( ... )". 

Al analizar los Procesos por lnfidencia 
oficiados en concra de los insurgentes, la 
panorámica que se nos representa, es que 
no en rodos los lugares que hubieron 
levantamientos la participación de los 
indígenas se dio o que la parócipación de 
ellos fue la que mayor peso tuvo en dichas 
revueltas. 

Asf por ejemplo se supone que en el lugar 
que mayor participación tuvieron los 
indígenas fue en la capieal, Roberto Turcios 
dice: ... "En la Intendencia, los indfgenas 
resident<:s en las cercanías de San Salvador 
fUeron los que se mostraron menos apácicos 
a las agitaciones polfócas independentistas. 
La concentración en San Salvador del 20 
por ciento de la población de la Intendencia, 
así como el caráaer politiz.1.do de una buena 
parte de sus sacerdotes, debe haber 
comribuido a que los indígenas de San 
Salvador fueran menos indiferentes a las 
ideas y luchas patrióticas" .18 •• 

En Zac:arecoluc:a como deja testimonio 
el Proceso de lnfidencia Número 2, se 
sublevaron las masas populares llamadas 
aqul plcbeasf como los indígenas del pueblo 
de Sanriago. En el proceso anres 
mencionado se da ruenrn. que los habitantes 
de los barrios populares "La Pulga y del Seno 
Colorado", se sublevaron. Le quitaron el 
mando a las autoridades, griraban "mueran 
los chaperones y repartamos stb� intereses". 
realizaron saqueos; pero en ningún 
momento en dicho documento se 

menciona la pertenencia écnica de los 
pobladores sublevados". 

En el acta del Proceso de lnfidencia 
levantado contra Sama Ana, incluso se 
sefialan los nombres de los cabecillas del 
movimiento de sublevación, Juan de Dios 
Jaco, Lucas Morán, Bruno Rosales, Juana 
Asencio, Dominga Fabio, Francisco Reina 
y Ramón Salazar, quienes al inicio del 
documento son dados por indios, pero 
cuando estos reos realizan sus dedaraciones 
juradas, se cae en la ruenrn. que todos son 
mulatos por su pertenencia étnica y que los 
únicos plebeyos que se unieron a sus 
demandas fueron los ladinos"'. 

Es más m Santa Ana, los indígmm no 
ruviavn abso!utammte ninguna parricipación 
y <Uo qu<da claro al /m la tÚclamción rkl 
gobmuulor d, lndws Matím Slgum cuando 
rindió stt tÚclamción jurada: ... ''Nosotros los 
Alcd<S. Ords. D< prim<ro y ugunda voto 
hidmoscompa�a la Oficina rkl D.spacho, 
a Marias &gum Yndio Covor. D< ..u Pu.blo 
q<. Habla,¡ idioma cllMI no sin n� rk 
imnpme aqn. �ivimos jummmto q�. hiso 
m kgarfomut rk dho. y por ,¡ ofocio dmr 
vrrrlad m lo qr. sttpim: y s.k prrguntarr, y 
sinulo o::aminatÚJ con a!'Trf)o al auto cabt:sa 
rkl !'romo dixo: Q;u a dia Sabada dUz y 
sim rkl com<. Como alas ocbo y m.dia rk la 
Nock .stando ,¡ q<. D«lam con calmmm 
acostado m su cama � rnmor tÚ mucha 
Gmre m el Patio tÚ su CllSil llanumdo con 
golf= a "' Puma y qe. los """ qr. daban 
rkcia q<. " kvamm< y abri<S< qe. mt la Pkk 
rk .su !'rublo por lo ami" lnxzmo y salio ala 
Pun111 mcontmndos� con �� Nwo Franco 
kput (alias Fabio) qr. mt quim hablaba por 
rodas: qr. alos q<. co11ocio Jimrm a }111111 rk 
DiosjtU1JyRamo11Salnmry'f'. m dho. ky!UJ 
lkgo didmdok: q.u 110 k cogimt rk msto, q<. 
otro Dia IJilStll!mcampanmi<Ixwiamk Toau, 
q�. lo t¡t. qunina mz tmi� am /Qs Yndios 
pam vmira sncarrklm ca=ks dos ronros� .. 
.... ''pro ks comtsto didmdo q<. otro Dia " 
pasnria aniba a da11k los S. S. Alrks q<. k 
immvgan a "'"providnuia pam qt. Jll!iesot 
hs corrros tk la carsel y con m o yomas razones 
q<. k parrámm logro SO"f.arlos; pro al sigu. 
Día Do m. D<spu.s qr. salio rk misa volbino11 
los mismos tra acompmüulos t:k Úteas Momn 
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7iburr:io Momn y Patrocinio Tr9o qe. a estos 
solo cononO y no a otros muchisimos qe. los 
acompmiaban como un numo. De ámto, o 
doscirmos y con vous aluradas lltgaron 
dicinu:Wk qr. m qr. quedaban ri tstllban con 
rllos unidos, o no como � lo havian propu6to 
la Noche a11rmor; pero kr mpc11dió qe. 110 
(Staban sus Pn'ndpalc y qt. amas tk tsto 
acababan dr o ir m Yglrcia la E'Ccomrm ion ·: .. 
. . .  "En rste estado aiiadio hava tenido 
comrobrrria COl/ filos afimumdokr qe. el pueblo 
m1 tk Y11dios y11o df multzrosy opo11imd= 
aquellos gritaban imnodcndnmmu. Qr. no 
g mtmdian'�1• 

En cuamo a la parcicipación de los 
indígenas, sucedió todo lo contrario a lo 
acaecido en Sama Ana en el pueblo de 
Mempán, en donde según parece el sector 
indígena panicipó masivamente como se 
desprende del Proceso de lnfidencia 

úmero 5: "E11 t!Sif pu,blo tk Mmpam m 
vúnu y quatro dr Novionbrr dr mil 
ochocientos onu. Yo Dn. )ou Antonio 
Marrl11ez, Alea/& Ond deprimmt 111m df 
m- Partido digo: Qr" ahoam a las seis de/a 
rnrtk " ha tkc!tzmdo subkwdo t!Ste Pueblo: 
qf. la pama!idnd tk Yndios, u11idn, co11 nlgui/Ll 
pone tk!tz tk úulinos jónnaro11 un tsea11daloso 
tumulto, qu�tmosamuu.lmconpiedmsyotros 
con hierro, ncomulan furiosanunu, 
proponihulost por objeto de su indignación 
dt!Spojar viokruammte a Dn. Jorg< Guillm 
tk Ubico tk!tz segroulo 111m tk alcalde 011d 
De esu Partido, unicammte por JU Europro, 
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pariguiendolo htZSta obligarlo a ocultarre 
dejmulo rus imereses abnndonndos':11 

E.s interesante hacer nm:ar que en la 
sublevación ocurrida el 24 de noviembre 
de 1 8 1  1 ,  y que esm reseñada en el Proceso 
de lnfidencia Número 5, ruenra como los 
españoles, entre ellos el cura del pueblo, 
lograron convencer a los indígenas, después 
de una serie de plátiClS con e!Jos, de que se 
separaran de los ladinos, que se retiraran a 
su barrio y de que si los ya mencionados 
ladinos volvían a quererlos seducir, que les 
avisaran lo más pronto fX>Sible para "arudir 
en su defensa". 

Después de la revuelm de Merapán, se 
hjw la recomendación de que a los indígenas 
se les tracara con suma indulgencia, ya que 
no habían sido eUos los promotores de la 
revuelta, es más se les hicieron varias 
concesiones enrre las que se pueden 
mencionar las siguientes: "El RLy no qui� 
que para el cobro de/os tributos sufran 
vejaciones, y si m bzs esprms qe piden pam el 
entero de/os que ewm devimdo, les bnrán Vms. 
entn1tÚr, que no se les molmará sino solo lo 

jusw dándoles el tiempo necesnnO pam que 
puedanhirlospagmulo;peroalmismoriempo, 
seks bnrá conocn; !A obligación que timen 
siempr< tk los expr<SIIdos tributos. Por lo que 
mpn11a su ultima solicitud de qe. se aplique a 

sus fesrividadt!S de Iglecia, o q<" ler deje parrr 
eUos ofocm costear por sepamdo, tal Maestro 
pam !A nlSt1Úl1J:Ul de/os mismos Yudios, por 

no querrr que se mezclm, m una misma 
Escuela ron /os úuli11os, m lo que tkbe ddrstkr 
gusto, no pudiendose dudarse, que esta 
providencia será aprobada por la 
supmOridnd. •:u 

A partir dd ejemplo anterior se nota. 
que las autoridades tuvieron que hacer 
cierras pequeñas concesiones con mJ de 
apartar a los indígenas del influjo de los 
ladinos, se cumplió de nuevo el viejo saber 
militar de los antiguos romanos "divide y 
vencerás", por lo menos en el caso de 
Merapán, lo que ni implica que lo hubieron 
podido hacer en otras poblaciones 
sublevadas. 

En condusión, los movimienros de 
sedición abarcaron a casi todo el territorio 
de la 1 ntendencia de San Salvador, donde 
participaron amplios secrorcs de la 
población, la llamada plebe, en donde se 
conjuntaban todos los pobres. pero que a 
partir del examen de los pocos Procesos de 
lnfidencia que se han tenido a la mano, no 
se puede afim1arde fom1a conn1ndentc, de 
que los indígenas fUeron los sujetos sociales 
principales de estos movimientos. Se da la 
impresión de que los que tuvieron mayor 
panicipación fueron los negros y mulatos, 
los llamados "pasdos" despectivamente. Por 
otro lado, que dichos movimienros de 
scdkión no rci,�ndicaban precisamente la 
separación de España, más bien se llamaba 
a la población a unirse a la lucha pero 
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jurando fidelidad al Rey, pero si reclamando 
rebaja en los tributos y alcabala, en los 
impuestos para el aguardiente y el rnbaco, 
deponer a los alcaldes de origen peninstJar 
y que quedarán como au10ridades 
rcprcscnranres criollos. 

A manera de conclusión puede 
imcrprerarse que, los grupos nativos de fJ 
Salvador, empc-t."on a ser relegados del 
conrcxro histórico y a ser ignorados como 
actores sociales activos, desde el mismo 
momento en que se inició la conquista 
española, al imponerse una nueva visión de 
la historia, una hisroria eurocenrrisra, en 
donde los sujetos sociales de eUa dejaron de 
ser los indfgenas y su lugar fue ocupado 
por un nuevo acror social, en ésre caso los 
españoles. 

Otro momenro imporrame parn la 
relegación del indfgena se produjo en el 
momcnro de la Colonia, cuando por las 
formas de explotación económica y el 
posicionamiento social, los indJgenas pasan 
a ocupar el último lugar dentro de la CSC\Ja 
social, incluso por debajo de los esclavos 
negros y muJa ros, que fUeron utilizados en 
su momenro como piezas claves del 
engranaje de exploración y maltrato flsico a 
que rue sometida la población indígena. Ello 
se explica a partir del hecho que los negros 
y mulatos, en la época del auge del culcivo 
del cacao, fueron ut i l izados como 
intermediarios comerciales en la compra y 
recolección del rriburo ofrecido por los 
indígenas; dicha situación se da cuando a 
los esp;uíoles, por los maltratos y pillaje a 
que sometían a esros últimos. les fue 
prohibido comerciar y habitar demro de las 
comunidades indígenas. 

Más rarde a los mismos negros y 

mulatos les fire prohibida la entrada a los 
pueblos de indios, prohibición que a todas 
lucres fue violada permanememenre. 
Cuando se enseñorea de la economía 
colonial el cultivo del añil, los negros y 
rnularos por ser de roda la confianza de los 
encomenderos y hacendados (eran de su 
propiedad), eran uciJizados como ctparn.ccs 
de los trabajadores indlgenas, los encargados 
no sólo de vigilar su trabajo sino que rambién 
de inAigir los castigos corporales, de la 
persa:ución de los indígenas que se negaban 
a ctunplir con el trabajo rorzado. 

La resistencia pasiva y activa ofTccida 
por pane de los indígenas al ser destruido 
todo su mundo material ycspiriruaJ, los hizo 
reaccionar de formas pocos enrcndiblcs por 
los españoles, que los llegaron a cualogar 
como poco intcl igenres, haraganes, 
maliciosos, concupiscenres, taimados, no 
djgnos de confiam.a, etc., razones rodas por 
las cuales los espatioles los veían con suma 
desconfianza, los tr-arn.ban con el mayor 
desprecio y cuando se referían a eUos lo 
hadan de fonna despectiva, es decir no eran 
romados en cucnra para asuntos de 
importancia, no se les asignaban 
responsabilidades de ningún tipo. 

En el  período de los l lamados 
movimientos de independencia, los 
indígenas no tuvieron una participación 
desractda y de primer orden, es más incluso 
según los Procesos de lnfidencia a los que se 
ruvo acceso, se podría concluir , que de los 
sectores populares que más se desrn.caron 
fi.1eron los negros y muJatos así como los 
ladinos. Ello se puede explicar desde varias 
ópticas. Por un lado, w1a población que ha 
esrndo oprimida en [(X:lo scncido y por rodos 
los grupos sociales por w1 lapso de más de 

dos siglos, en donde su 
mundo ha sido desrruido, su 
memoria histórict borrada, 
todos sus derechos han sido 
conrulctdos y se han creado 
unas relaciones sociales 
sumamente ciramcs de intensa 
desconfianza cnrrc los 
diferentes grupos sociales, 
como se podía esperar que los 
indígenas participaran, eran 
los que desconfiaban de todos 

los gmpos sociales sin excepción, Por orro 
lado, los criollos en el proceso de 
independencia a rravés de los curas de 
pueblo, pudieron en alguna medida 
manipular a los indígenas para que no 
participara de forma masiva en el 
movimiento, hadatl Uamados a la plebe a 
que se sublevaran para suprimir el dominio 
político de los funcionarios peninsulares, los 
csmncos del azúcar y el rnbaco, pero no 
llan1aban a la independencia rotal. o hubo 
un Uamado claro para que los Lriburos que 
pagaban los indígenas fueran suprimidos o 
que los trabajos fortados fueran eliminados, 
no se tiene noticia. Era una posición 
ambigua. y puede ser que ésta falra de 
claridad en los objetivos de la lucha 
enctbc-tada por los criollos, no movió a las 
masas indígenas a pmiciparde una manera 
más amplia. 

• 

• 

• 

• 
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